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UN PERFIL CON HISTORIA 
El edíficio A T&T de J ohnson/ Burgee 

La deliberada imagen clasicista ofre­
cida por Johnson/ Burgee en su edificio 
para la compañía AT&T ha supuesto sin 
duda una gran conmoción en la arquitec­
tura del rascacielos, ya que ha actuado 
como detonador de la irrupción de las 
formas históricas en la única parcela de la 
arquitectura que parecía resistirse a su 
influencia. Este aspecto de reutilización 
de la historia, y más concretamente la 
presencia de formas del pasado en un tipo 
de edificio cuya gran conquista había 
sido precisamente lograr desprenderse de 
la historia es, en efecto, el que más ha 
suscitado la sorpresa, la a tención y tam­
bién la controversia en torno al proyecto 
para este edificio presemado en_ 1978. Sin 
embargo, tan fuerte al menos como esta 
presencia de lo histórico es, en el edificio 
AT&T, su desvincu lación de las refe­
rencias que utiliza y su a firmación co­
mo forma que responde a la necesidad 
- evidente en la misma presentación del 
proyecto- de crear su propia historia. 

No es extraño que haya sido por sus 
a lusiones históricas por las que el edificio 
AT&T ha provocado mayor interés, ya 
que han sido otras arquitecturas -como 
la doméstica o la de edificios institucio­
nales- las que con mayor faci lidad han 
incorporado las imágenes históricas o las 
formas dei pasado, más que la de los 
grandes edificios de oficinas y especial­
mente la de los rascacielos, que parecían 
haber definido su forma sobre presupues­
tos totalmente nuevos. Parecía impensa­
ble una vuelta de l rascacielos a esa 
situación inicial, a ese cierto contrasenti­
do de adaptar un edificio de gran a ltura a 
la organización clásica en tres cuerpos, 
cuando los resultados estéticos del rasca­
cielos habían pasado a depender más di­
rectamente de los temas relativos a la 
estructura y el cerramiento. Por otra par­
te, es ta reutilización de la historia en un 
rascacielos tiene como efecto adicional el 
de que las dos vertientes que la actividad 
arquhectónica americana ha presentado 
en los últimos tiempos como escindidas 
- la de los arquitectos más' innovadores 
que se ocupan principalmente de la ar­
quitectura doméstica y la de los arquitec-
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Detalles constructivos del cerramiento del edificio Seagran Mies Van Der R ohe. 

Los profesionalist.as aulores de los grandes 
edificios- parezcan ahora reconciliarse y 
confluir en una sola corriente, de la que el 
edificio AT&T ha sido el iniciador y el 
ejemplo a seguir por olros muchos. 

En un reciente anículo publicado en 
The New York Times Magazine (8 de 
noviembre de 1981) por su crÍlico de ar­
quitecLUra Paul Goldberger, se deslaca el 
papel del AT&T como iniciador de un 
nuevo hisloricismo en el diseño de rasca­
cielos; " ... La lorre de granito de John­
son/ Burgee para la .sede cen lral en 
Madison Avenue de la American Telep­
hone & Telegraph, con su remale en for­
ma de fronlón partido eslilo "Chippen­
dale" y su base de inspiración renacenlis­
la, es seguramenle el ejemplo más famoso 
- olros dirían el más llamalivo- (de est.a 
nueva lendencia). Cuando se dió a cono­
cer el proyeclo para esle edificio en 1978, 
causó una gran conmoción tanlo entre 
los arquiteclos como entre el público en 
general. A los autores se les acusaba prác­
Licamente de todo, desde de tra lar de in­
venir el movimiento de la historia hasla 
de no lener la menor idea de lo que debe 
ser la imagen de un rascacielos ... ". Y Ada 
Louise Huxlable, Lambién crÍlica del 
New York T imes, escribía en aquellas 
fechas (6 de abril de 1978): "Eslo es el más 
difícil wdavía, y como de cosLUmbre Phi­
lip Johnson es la figura eslelar. Su propó­
sito, al que ya nos liene habituados, es el 
de "épater le bourgeois", combinando a 
panes igua~es el efeclo de un impaclo 
bien calculado con la máxima calidad. 
Johnson diseña con gran brillantez, si 
eslO es stnónimo de una exlrema viveza y 
curiosidad inlelecLUal, una sofislicada 
evocación de la hisloria y una capacidad 
de respuesla eslélica impecable. En cua l-
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quier caso, Lodas ellas son cualidades no­
tables. Aunque no esloy Lan segura de que 
esle arsenal de sensibilidad apone mucho 
en el campo de la producción arquiteclÓ­
nica ... " . Estos dos comentarios, dirigidos 
ambos al gran público, ponen de mani­
fieslo dónde se centraban las reacciones 
provocadas por esle edificio, en la legiti­
midad o la validez de romper la imagen 
consolidada del rascacielos y hacer de ésle 
un campo abierto al juego de las formas 
hislóricas. 

No hay duda de que el edificio AT&T 
confía su carácler hislórico fundamental­
menle a un Lralamienlo superficial, de­
trás del que aparece una eslruclura que 
no es muy distinta de la de los rascacielos 
más lípicamente modernos. El edificio 
A T&T es, ante wdo, una fachada frontal 
compuesla a l margen de lo que hay delrás 
y organizada según la división clásica en 
Lres cuerpos superpueslos venicalmente. 
Ahora bien , para moslrar como no es sólo 
una imagen hislórica lo que el edificio 
AT&T ha Lra ído a la arquÍleClura del ras­
cacielos, sino esa especial relación con la 
hisloria - que implica a la vez desvincu­
lación y creación de una hisLOria propia­
que hemos mencionado a l comienzo, 
vamos a referirnos en primer lugar a l pro­
ceso de definición de la forma del edificio 
A T&T a Lravés de su comparación con el 
habilual en los primeros rascacie los y en 
los rascacielos modernos, siguiendo suce­
sivamente las cuesliones más importan­
les q ue han dirig ido el diseño de los 
edificios ahos. 

En cualquiera de los rascacielos mo­
dernos, lo que se hacía primero era dise­
ñar un fragmento de fachada que, una vez 
resuello a nivel de delalle, podía genera r 
ya Lodo el edificio, entendiéndose ésle 
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Vista del edificio Seagran en Park Avenue, 
New York. . 
como la repelición o extensión de La! 
fragmento del cerramiento exlerior hasla 
envolver un volumen simple. Después se 
pasaba a considerar el encuentro del edi­
ficio con el suelo y las soluciones de es­
quina y rema le del volumen, general­
mente como adaplaciones conslruCLivas 
que permilieran interrumpir el cerra­
mienlo en los límites del edificio. En esle 
senlido, es significalivo el hecho de que la 
arquiLecLUra de Mies van der Rohe, uno 
de los máximos exponentes del rascacie­
los moderno, pueda ser explicada com­
plelamenle a Lravés de lres momentos del 
diseño del cerramiento: la fijación del rit­
mo eslructural que define los huecos; el 
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Edificio Guaran/y en Búfalo, N. Y. Adler 8 
Sullit1an (1894-95). 

· detalle constructivo típico de la fachada; 
y el detalle constructivo de la esquina. 
Por el contrario, en el caso del edificio 
AT&T, lo que se decide primero y de una 
manera definitiva es el basamento del edi­
ficio y su coronación, mientras que la 
fenestración es aquí el aspecto m ás indi­
ferenciado y el que menos compromete la 
forma del edificio. 

Es importante observar también cómo 
este modo de tra tar la fenestración en el 
A T&T, como a lgo sin entidad ni como 
retícula ni como conjunto de elementos 
individuales, supone un voluntario ale­
jamiento de aquella o tra situación carac­
terística de los primeros rascacielos en 
que la ventana jugaba un papel funda­
mental tanto para definir la composición 
de la fachada como para la distribución 
de los espacios interiores. Louis Sullivan, 
en su obra de 1896 "The Tal! Building 
Artistically Considered", señalaba la im­
portancia de la ventana individua l para 
el desarrollo artístico del edificio alto, al 
mismo tiempo que hacía notar su coinci­
dencia con la unidad básica de estructura 
y de espacio de oficina; por es ta razón, 
recomendaba la utilización de huecos de 
mayores dimensiones en las plan tas bajas 
comercia les y más libres en el á tico, ya 
q ue en él la iluminación no necesita reci­
birse a través de la fachada. La ventana 
típica de Sullivan, y en genera l de la Es­
cuela de Chicago, da siempre la medida 
de la organización interior del edificio y, 
en su repetición idéntica, constituye el 
rasgo más potente de la forma del edificio 
alto. 

Ahora hien, además de esta indiferen­
cia ante el diseño de la fenestración, se da 
también en el edificio AT&T una delibe­
rada negación del problema de la cualifi-
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cación de la retícula que encierra los 
huecos, con la distinción entre horizonta­
les y verticales típica del rascacielos, neu ­
tra lizando la fuerza tanto de una como de 
otra dirección . Ciertamente, la historia 
anterior del rascacielos podría seguirse 
a tendiendo casi exclusivamente al proce­
so de aligeramiento del muro, su poste­
rior conversión en retícula y la lucha de la 
dirección vertical o la horizontal por im­
ponerse en el edificio. En unos casos se ha 
dado el predominio de los elementos ver­
ticales proyectados hacia fuera en el pla­
no de la fachada, en o tros la continuidad 
horizontal de los antepechos, y en otros 
incluso una cierta equivalencia o com­
promiso entre ambos, pero siempre la 
presencia de líneas horizontales y vertica­
les ha sido un factor muy activo a la hora 
de fijar la imagen del rascacielos. 

Hay, por fin, en el AT&T, y a pesar de 
su alusión a motivos clásicos, una nega­
ción más del rascacielos de la primera 
época que se refiere precisamente a uno 
d e los aspectos más fuertes de su composi­
ción, es decir, a l de la división tripartita 
del edificio en base, cuerpo y coronación 
según él modelo clásico. El rascacielos se 
o rganizó, efectivamente, en principio si- -
guiendo la idea de superposición de tres 
cuerpos diferenciados, cada uno con su 
unidad y corporeidad propias y con una 
discontinuidad entre ellos, tanto a nivel 
estructural como de tra tamiento de su su­
perficie. Esta organización en tres cuer­
pos fue, por otra parte, la que hizo 
posible el rascacielos a l resolverlo me­
diante un mecanismo conocido, y sólo 
fue superada cuando se impusieron los 
criterios de homogeneidad tra ídos por la 
arquitectura moderna, según los cuales la 
unidad del edificio no se basaba en la 

relación entre sus distintas partes, sino 
por el contrario en la continuidad de su 
trama y en la simplicidad de su volumen. 
Es cierto que el edificio AT&Tofrece una 
imagen voluntariamente clasicista basa­
da, a la vez que en las propias formas 
elegidas, en la diferenciación en tres cuer­
pos, dando un tra tamiento distinto a cada 
uno de ellos y acusando los rasgos de la 
base y sobre todo del remate superior, 
donde aparece el motivo más característi­
·co del edificio. Sin embargo, un examen 
a tento del edificio nos hace ver que no 
está proyectado realmente como un edifi­
cio en tres cuerpos: ni la parte alta, con su 
asimilación a un frontón partido estilo 
"Chippendale", ni la baja, con su evoca­
ción de la Capilla Pazzi, tienen aquí la 
independencia y la entidad como partes 
separadas que tenían la base y la corona­
ción en el rascacielos clásico por antono­
masia, el rascacielos de Sullivan. 

Y esto sucede porque el AT&T es, ante 
todo, un perfi l. Un perfil de todo el edifi­
cio que se dibuja de una vez, de manera 
que sería posible seguir una línea conti­
nua que rodeara completamente el edifi­
cio y que incluso recortara los huecos de 
la p lanta baja y el círculo abierto del fron­
tón, ta l como se aprecia en la serie de 
dibujos de la fachada con que fue presen­
tado el proyecto. En todos ellos lo que 
des taca es una línea que es casi la de una 
caricatura, con el esquematismo y el po­
der de evocación que tiene siempre la ca­
ricatura, y que se va a concretar e.n ese 
perfi l tan característico dentro del cual se 
va a operar después. La línea de perfil es 
la que nos hace ver también q ue en el 
AT&T la decisión arbitraria que, en ma­
yor o menor grado, la creación de toda 
arquitectura supone, no se toma sobre un 
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Ser ir de dibujos para la fachada del edificio A T&T. 

elemento que, como la ventana o la es­
tructura, va a servir después para, con su 
repetición , crear un orden o un sistema 
generador de lodo el edificio. Aquí, por el 
contrario, la decisión arbitraria , con toda 
la fuena que va a tener en la definición de 
la imagen, se vuelca sobre esa línea tan 
marcada del perfil del edificio, que es la 
que domina toda esta serie de dibujos del 
proyecto. 

Esta constancia del perfil, esta silueta 
invariable que después se rellena rá con 
distintas variantes de fenestración, es la 
que sustenta además la idea de que el 
proyecto del AT&T supone el intento de 
crear una familia de imágenes desde el 
propio edificio buscando contrarrestar la 
arbitrariedad de una decisión formal tan 
apriorística, sin o tro fundamento que la 
libertad que han tenido los arquitectos de 
elegir esa forma y no otra y q ue tiene que 
ver con esa especie de historia propia del 
edificio que mencionábamos a l princi­
pio. Con la presentación como documen­
to fundamental d el proyecto del AT&T 
de esta serie de variantes de la fachada, se 
estaría buscando, a través de la insistente 
.multiplicación de un perfil, un apoyo 
formal para el edificio capaz de jugar el 
papel que en o tros edificios o en otros 
momentos de la historia jugaban unos 
determinados estilos o sistemas composi­
tivos. 

El hecho de que el perfil sea al mismo 
tiempo la garantía de la unidad del edifi ­
cio y el rasgo más definitorio de su ima­
gen explica, por o tra parte, el tratamiento 
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que se da a la fenestración en el diseño de 
la fachada. T al como hemos señalado an­
teriormente, lo habitual en el edificio a l to 
de la tradición moderna era partir del 
diseño de un módulo del muro de cerra­
miento que, a l extenderse, configuraba el 
cuerpo entero del edificio. Y en los rasca­
cielos de la primera época, la a tención de 
los arquitectos se centraba en primer lu­
gar en dar forma a un elemento, la ven ta­
na individua l, que incluso va a definir 
una manera de hacer y a identificarse con 
una determinada arq uitectura, como su­
cede con la llamada "ventana de Chica­
go". La importancia dada al diseño del 
hueco individual se iba a ver amplificada, 
además, a l repetirse éste un gran número 
de veces y dominar as í la apariencia exte­
rior del edificio. T anto en un caso como 
en otro - en el del módulo de muro corti­
na que se extiende hasta envolver com­
pletamente el volumen constru ído oen el 
de la · ventana como elemento acabado y 
con autonomía que luego se repite- es la 
parte la que genera el edificio que sólo 
después, y de manera m ás o menos acusa­
da, puede requerir en su remate superior 
o en su encuentro con el suelo una solu­
ción especia l. 

Ahora bien, lo que sucede en el caso del 
edificio AT&T es que, aún perteneciendo 
en principio a l grupo de los q ue uti lizan 
huecos individuales, el tratamiento dado 
a la feneslración en esta serie de dibujos 
del proyecto hace que deba verse como 
exponente de una arq uitectura muy dis­
tinta de aquella que representaron los 
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primeros rascacielos. En los dibujos para 
el AT&T se ve claramente que ni se parte 
del hueco de ventana para dar forma al 
edificio ni se toman sobre él decisiones 
fundamenta les de diseño, sino que la fe­
nestración pasa a ser simplemente un ins­
trumento para ocupar el espacio conteni­
do por un perfil previamente dibujado. 
Así, abandonando la tradicional corres­
pondencia estricta entre hueco de venta­
na, vano estructural y unidad de espacio 
interior, las ventanas se manipulan con 
gran libertad y se liberan de esa función 
constituyente de la forma del edificio que 
en otro tiempo tuvieron: aparecen en 
unos casos como pequeños huecos aisla­
dos, en otros se asocian en bandas de muy 
diversas maneras, e incluso se funden 
dando lugar casi a una trama continua, y 
también se agrandan o se curvan pa ra 
señalar la base o la coronación del edifi­
cio. Y esto sucede tanto en cada una de las 
propuestas de fachada como a lo largo de 
toda la serie, dando la impresión de una 
permanente inestabilidad de la fenestra­
ción que contras ta fuertemente con lo fijo 
e inmóvil del perfi l. 

Por otra parte, la manera en que apare­
cen dibujadas las líneas horizonta les y 
verticales de la composición de la fachada 
en la serie de versiones del edificio AT&T 
supone una voluntad de debilita·r o casi 
de anular la fuerza que es tas líneas com­
positivas han tenido siempre en el rasca­
cielos. Ciertamente, la acentuación de la 
dirección vertical fue propuesta por Su­
llivan como expresión de la esencia mis-



OID[IHD IDIDIDO 
000 0000 0000000 
0000000 0000000 
0000000 0000000 
0000000 0000000 
000 0000 0000000 
0000000 0000000 
0000000 0000000 
n000000 000000 0 
0000000 00 00000 
0 000000 0000000 
0000000 0000000 
0000000 0000000 
0000000 000000 0 
0000000 0000000 
0000000 ¡ 0000000 
0000000 ' 0000000 
0000000 0000000 
0000000 0000000 
0000000 0000000 
0000000 0000000 
0 000000 0000000 
0000000 I 000000 0 
0000000 000000 0 
0000000 000000 0 
0000000 000000 O 
0000000 0000000 
000 0000 0000000 
0000000 0000000 
0 00 0000 0000000 
0000000 000000 0 
0000000 000000 0 
0000000 000000 0 

o o o o o o o o 

ma del edificio alto , y así aparece esa 
verticalidad caracLerísLica de los primeros 
rascacielos en los que los contrafuenes 
macizos alternan con bandas que agru­
pan verticalmenle los huecos. Con el ali­
geramienLo cada vez mayor del muro y la 
aparición de la esLrucLUra reticular, se lle­
ga pues a un diseño caraclerístico de fa­
chada en que los pilares se proyeclan 
hacia delanle y se enlrecruzan con las 
bandas horizontales que separan los 
grandes huecos. La dominancia de la ho­
rizontal que impuso la arquilectura mo­
derna, como consecuencia de la idea de 
p lanta libre, llegó también al rascacielos 
donde encontró una dura resistencia por 
las muchas razones funcionales y estéti­
cas que avalaban el predominio de la ver­
tical en la composición de la fachada. Ni 
siquiera la homogeneidad traída por 
Mies a los edificios en altura, con su 
muro-conina despegado de la estructura, 
prescindía de dar una ciena aniculación 
al muro, superponiendo al mismo una 
serie de perfiles venicales conLinuos ca­
paces de dar profundidad Lamo por su 
propio espesor como por la sombra que 
arrojan sobre la fachada. Pero, como de­
cíamos, en el AT&T, aunque aparezca 
con insistencia una ciena insinuación de 
verticalidad y en menor medida también 
de horizontalidad, las variaciones a que 
se somete la fenestración en las disLinLas 
soluciones_ de fachada sir\<en, m ás que 
para reforzar a lguno de sus rasgos, para 
reslar importancia a los propios huecos y 
para hacer desaparecer el papel estruclu-
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rante que las I íneas horizontales y venica­
les desempeñaban en la composición del 
edificio. 

EsLO se realiza mediante una lota! des­
maLerializació n de los elemenws de la fa­
chada, que queda reducida a un plano sin 
espesor en el que simplemente se reconan 
los huecos. Desaparece, así, tanto la cor­
poreidad de las columnas verticales como 
la entidad de los antepechos horizontales. 
Y, del mismo modo, desaparece también 
cualquier diferenciación voluméLrica en­
tre el cuerpo del edificio y su base o su 
coronación, de manera que no hay nin­
gún elemento que sobresalga del plano 
único de la fachada. No queda sino una 
única línea de perfil que encierra un úni­
co plano sobre el que, a su vez, se recortan 
unos huecos sin entidad propia. Algunos 
dibujos adicionales del proyecto mues­
tran cómo, frente a esta lisura exterior del 
edificio, wdos los juegos de masa o volu­
men y la corporeidad de los elemenLos de 
esLructura se proyectan hacia el interior, 
donde aparecen las cerchas, los miradores 
volados, etc. 

En relación con wdo lo anterior, cabe 
señalar con respecto a esta serie de dibu­
jos el importan le hecho deque no aparez­
ca nunca, a lo la rgo de las pruebas, una 
concentración del arquilecto sobre una 
parte del edificio, sino que desde el pri­
mer dibujo hasta el último se eslá traba­
jando sobre la Lotalidad. Es decir, que los 
cambios en la fenestració n, tanto del 
cuerpo como de la base o la coronación 
del edificio, se hacen con gran libertad y 
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simultáneamente en wda la fachada, sin 
dejar que ninguna de las propuestas 
muestre el interés por resolver una sola 
cuestión, como sería por ejemplo el dise­
ño de la base del edificio, dando ya como 
fijos olros temas. Así, el edificio aparece 
oscilando como una unidad, como una 
entidad global que experimenta variacio­
nes superficiales pero manteniendo ínte­
gramente su imagen. 

En efeclo, esta repetición íntegra de la 
imagen hace que la característica más so­
bresaliente de la serie de dibujos que ofre­
cen Johson y Burgee para el edificio 
AT&T sea la de que se trata de un conjun­
to de soluciones equivalentes y simultá­
neas. EsLO significa que estamos ante una 
sil u ación completamente distinta a aque­
llas a las que eslamos aconstumbrados, 
en las que un proyecto se va desarrollan­
do a lo largo del tiempo, como versiones 
sucesivas de una idea que van siendo 
plasmadas gráficamente. En eslos casos, 
se recorre, a través de los dibujos de las 
propuestas sucesivas, un camino lineal 
que, desde unas primeras ideas, va incor­
porando nuevos dalos y concrelando los 
diversos aspecLos del edificio, que van ha­
ciéndolo Lransformarse o incluso afian­
zarse en esa primera idea. Ahora bien, al 
ver los dibujos de J ohnson y Burgee, se 
aprecia inmediatamenle que las distintas 
allernativas no tienen un orden determi­
nado, no se sabe cuál es la primera o 
última de ellas, ni qué es lo que hace a los 
arquilecLos detenerse en una versión y 
considerarla como definitiva. En reali-
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dad, cualq uiera de las o tras soluciones, o 
a l menos la mayoría de ellas, hubiera po­
dido realizarse sin a lterar sustancia lmen­
te lo que el edificio va a ser. 

Esto nos lleva ya a hacer una afirma­
ción que, en nuestra opinión, a fecta deci­
siva mente a la concepción misma del 
edificio y a su pecul iar relació n con la 
historia: la no existencia de progresión en 
las distintas soluciones, la no existencia 
de avance en la elaboración del proyecto y 
el carácter autocontenido de cada una de 
las versiones del edificio AT&T. Así, el 
edificio se apoya en unas imág enes q ue 
no corresponden sólo a su versión final, 
ni tampoco al camino seguido para llegar 
a ella, sino en otras que no son ni más ni 
menos avanzadas, q ue no están ni más ni 
menos resueltas. Lo que se nos ofrece es 
una visión múltiple de lo que va a ser el 
edificio, compartiendo por igual el pro­
tagonismb las dis tin tas variantes. 

La negación de cualquier progreso en 
el desarrollo del proyecto para el edificio 
AT&T, q ue además de una característica 
propia del mismo es una cuestión de g ran 
trascendencia para toda la arquitectura 
actua l, puede ser corroborada recurrien­
do o tra vez a la arquitectura de Mies van 
der Rohe como ejemplo contrapuesto. 
Efectivamente, examinando los sucesivos 
rascacielos que Mies realizó en América, 
nos damos cuenta de que, además de defi­
nir siempre un fragmento del cerramien­
to como p unto de arranque del proyecto, 
cada una de las soluciones se con vierte, a 
su vez, eñ un apoyo para la elaboración de 
la siguiente. Así, cada solución modifica 
en parte la an terior, en algunos casos ha-
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ciéndose realmen te más perfecta y sofis ti­
cada, en o tros más econ ómica, mejor 
resuelta tecno lógicamente, e tc., pero 
siempre con esa idea de que cada elemen­
to de la serie, cada nuevo edificio, se refie­
re a a lgun o ante rio r y de que cada 
solución se convierte en un ed ificio cons­
truído, no se q ued a en una simp le pro­
puesta. Por el contrario, en el edificio 
AT&T es tá totalmente ausente esa idea de 
progreso, es decir, es un edificio que se 
define de una vez y desde el principio. La 
solución final es una más entre todas las 
que se presentan, no la más avanzada, y 
también aparece sim ultáneamente con 
las restantes, no como resultado de opera­
ciones sucesivas sobre ellas. Además, lo 
que existe es un único edificio a cons­
truir, desp legado en una serie de versio­
nes, que son esencialmente la misma. 

Considerando de nuevo el ·interés que 
suscitó la presentación del proyecto del 
edificio AT&T, y la fijación de ese interés 
en su carácter clasicis ta -tanto por su 
identificación con la fachada frontal 
como por su división en tres cuerpos y 
utilización de motivos clásicos-, q uere­
mos hacer a lgunas precisiones finales re­
cogiendo lo ya tratado a lo largo de este 
escri to. En primer lugar, todos estos ras­
gos clasicistas que parecen dominar la 
imagen del AT&T van siendo deliberada 
y sistemáticamente negados po_r el a rqui­
tecto y desprovistos de su consistencia, en 
una operación de proyecto ciertamente 
poco habitual. En segundo lugar, a l des­
pojar a la fachada de toda corporeidad, 
pierde su sentido la organización en tres 
cuerpos y los huecos de ventana pasan a 

ser un simple dibujo sin entidad como 
elementos. Y en tercer lugar, el edificio 
a lto se ve privado aquí no sólo de su 
condición volumétrica, sino que incluso 
la fachada deja de ser el ·plano tenso que 
es propio de toda envo lvente. El edificio 
q ueda as í reducido voluntariamente a su 
perfil , a una línea que lo dibuja comple­
tamente y que se convierte por sí sola en 
la expresión misma del edificio. 

Ahora bien, todos es tos procesos de 
anulación o neutralización de los rasgos 
históricos que más parece querer exhibir, 
lienen en el AT&T como contrapartida 
positiva algo que constituye sin duda su 
aportación más original y valiosa, y que 
lo conduce a renunciar a una his toria 
general y compartida en favor de una his­
toria propia. Es to se lleva a cabo, a su vez, 
introduciendo un contravalor respecto a 
lo que ha sido más apreciado en otros 
momentos de la arquitectu ra, y q ue es la 
necesidad de progreso, la consideración 
de la actividad de proyectar como un 
avance, tanto referido a los sucesivos edi­
ficios de un au tor como a las sucesivas 
versiones de un mismo edificio. Un avan­
ce en busca de la mejor solución, que 
podría ser la que más se aproxima a un 
ideal, la más adecuada a una situación 
concreLa o la que mejor integra los diver­
sos factores que intervienen en el diseño. 
El edificio AT&T de Jo hnson / Burgee, 
por el contra rio, introduce ante todo una 
idea de esta tismo, es él mismo una arqui­
tectura estática, que no es el resultado de 
un desarrollo progresivo. En este sentido, 
el AT&T puede considerarse la cÍemostra-
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ción de que es posible una arquitectura 
que es capaz de desarrollarse sin progre­
so, incluso cerrando el camino a l progre­
so, y de mantenerse fij a dentro del mismo 
nivel de definición. Porque cada uno de 
los dibujos de la fachada a los que hemos 
aludido - con su insistencia en lo cons­
tante del singular perfil- es literalmente 
el edificio mismo, sin que ninguno de 
ellos suponga un mayor desarro llo de la 
idea o una mayor aproximación a la rea­
lidad construída. 

El conjunto de soluciones con que el 
proyecto se presenta constituye, así, una 
envoltura del edificio, una envoltura es­
tanca, cerrada sobre si misma, no lineal, 
no progresiva. Tal envoltura estaría ro­
deando al edificio, en una situación de 
proximidad basada en la semejanza que 
con el edificio y entre sí tienen los dibujos 
de la fachada. Y, con la ilusión de estar 
creando una familia de edificios equiva­
lentes, trataría de cubrir todas las posibi­
lidades de explo tac ión de la idea, de 
apropiarse de todo el terreno generado 
por e l edificio y fabricarse una historia. Y 
es por esto por lo que podemos reconocer 
en el conjunto de estos dibujos del pro­
yecto el esfuerzo totalmente original del 
edi ficio AT&T por darse a s í mismo un 
sis tema formal de referencia, una historia 
propia, que nace y se acaba en él. 

Juan Antonio Cortés 
y María T eresa Mitñoz 

Detalle de la maqueta del AT& T mostrando el 
interior de la galería de la planta baja. 
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